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resumen: Se dividen en cuatro ejes temáticos los trabajos bibliográfico-
bibliotecológicos de Josefa Emilia Sabor: 1.- bibliografía y referencia; 
2.- enseñanza de la Bibliotecología, planes de estudio, programas, carreras, 
etc.; 3.- bibliotecas: conceptuaciones y problemáticas; 4.- investigación, para 
identificar los aportes intelectuales más importantes, a juicio de la autora del 
artículo, que quedaron registrados en la producción escrita de Sabor y que se 
constituyen en un legado que beneficia a la comunidad bibliotecaria y del que 
los bibliotecólogos son tributarios.
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education, curricula, programs, schools, etc. 3. – Libraries: conceptualizations 
and problems. 4. – Research. The purpose is to identify the most important 
intellectual contributions, according to the author of this article, which were 
recorded in the written production of Sabor and constitute a legacy that benefits 
the library community and that librarians are contributory.
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Este artículo intenta rescatar, sobre todo para las nuevas generaciones de 
bibliotecólogos, los aportes intelectuales que realizara Josefa Emilia Sabor a la 
Bibliografía y a la Bibliotecología en su fructífera vida pública, exclusivamente 
aquellos que, a nuestro juicio, son los más importantes y han quedado registrados 
en su extensa producción escrita.
La construcción de la memoria biográfica de una vida notable y desta-
cada, como la que hoy me ocupa, puede enfocarse desde diferentes ángulos y 
detenerse morosamente en uno u otro plano del protagonista, así, del mismo 
modo que lo hace un film, podrán existir tantas versiones del personaje como 
guionistas y directores hayan intervenido en la tarea. Nuestro libreto tratará 
de detener la lente en la producción bibliográfico-bibliotecológica de Sabor, 
producción original, extensa y contundente de la que todos los profesionales 
en ejercicio, así como los profesores e investigadores, seamos o no conscientes 
de ello, somos tributarios.
La modesta indagación que presentamos se ha basado sobre el cono-
cimiento previo de su obra y, por ende, de su posicionamiento teórico frente 
a los problemas tanto de la Bibliografía como de la Bibliotecología, así como 
sobre una relectura actual de algunos de sus artículos, manuscritos, ponencias, 
capítulos y libros. En ningún momento hemos intentado ser exhaustivos, ni 
creemos que sea útil serlo, por lo tanto, preferimos elegir tanto los documen-
tos generados por Sabor como sus aportes sustanciales, siguiendo un criterio 
puramente subjetivo. Así, hemos dividido su producción escrita en cuatro ejes 
o temáticas: 1.- Bibliografía y referencia; 2.- Enseñanza de la Bibliotecología, 
planes de estudio, programas, carreras, etc.; 3.- Bibliotecas: conceptuaciones y 
problemáticas; y 4.- Investigación. Agregamos un Apéndice con la Bibliografía 
de Josefa Emilia Sabor (1944-2006) que, sabemos, no es completa (por ejemplo, 
no se consignan las reseñas por su difícil localización y en algunos registros los 
datos están incompletos); por lo tanto, invitamos a nuestros lectores a que nos 
aporten todos los registros faltantes o incompletos y su localización para publi-
carlos en la página Web del INIBI2. Permanece en mí la esperanza de que este 
apéndice bibliográfico, que da cuenta de la producción intelectual desarrollada 
por Sabor entre 1944 y 2006, invite a una relectura a quienes ya la abordaron, 
a un primer acercamiento a quienes todavía no la conocen y a una provechosa 
reinterpretación y apropiación a todos aquellos que, de un modo u otro, tienen 
la responsabilidad de encarar y resolver los mismos problemas que desvelaron 
muchas horas de su vida.
Pensamos que las miradas múltiples van armando con paciencia esos 
pequeños rompecabezas que son las vidas de los otros, sin embargo, siempre de-
beríamos tener presente que nuestras miradas, aun las más certeras y profundas, 
nunca podrán dar cuenta de verdades tan evanescentes como las que subyacen en 
las trayectorias profesionales donde, a veces, se encaran tareas aburridas y fasti-
diosas solo en cumplimiento del cargo que se ocupa o se escribe sobre temáticas 
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que no son las que se hubiera preferido abordar pero las circunstancias o los 
compromisos asumidos empujan a hacerlo. Sin duda, entonces, esta será solo 
una mirada respetuosa y atenta, de una directora del Instituto de Investigaciones 
Bibliotecológicas que se ha retirado hace un año a otra que fuera la fundadora 
del Centro de Investigaciones Bibliotecológicas hace ya nueve lustros.
1. bibliografía y referencia
Josefa Emilia Sabor fue dotada con una gran predisposición y facilidad 
para estructurar discursos escritos y, al ocupar diferentes cargos, tanto en nues-
tro país como fuera de él, que entrañaban una alta responsabilidad y una gran 
visibilidad, tuvo que dedicarse a elaborar una serie de trabajos que, si bien le 
proporcionaron grandes satisfacciones, le impidieron dedicarse por completo a 
la Historia y a la Bibliografía, dos vertientes que aparecen tempranamente en 
su producción y en las cuales, a nuestro juicio, realizó aportes invalorables para 
nuestra disciplina. Son muchas y muy variadas las contribuciones realizadas en 
este campo, basta con repasar su nutrida producción bibliográfica para percibirlo 
pero, tal como ya hemos dicho, me he tomado la libertad de ser selectiva en 
cada uno de los ejes identificados en su obra, para destacar, en cada caso, lo 
que considero su legado más potente y duradero.
Hasta principios de la década de 1990, los estudiantes de Bibliotecología 
de habla hispana y gran número de investigadores en Humanidades, utilizaron 
el famoso y durante décadas único, Manual de fuentes de información de Josefa 
Emilia Sabor, que alcanzó tres ediciones en 21 años (1957, 1967 y 1978)3, proeza 
nada despreciable en una campo tan limitado en cuanto a número de lectores 
probables se refiere. Se trata de la primera tentativa, en lengua española, de 
una guía de obras generales de referencia, compilada con un rigor bibliográfico 
que no ha sido superado hasta hoy y acompañada de un contexto histórico que 
ubica el inicio y presenta la evolución de los diferentes tipos de repertorios, de 
modo tal que, aun en el presente, puede utilizarse con gran provecho, porque 
proporciona información que no es fácil de hallar sistematizada y reunida en 
ninguna obra similar publicada con posterioridad.
La tarea emprendida por la autora estuvo plagada de dificultades que 
Sabor, en su introducción a la primera edición, publicada en 1957, reconoce 
cuando confiesa que el trabajo le resultó “paciente y penoso” (Sabor, Manual…, 
1957: ix). Ella misma destaca que el esfuerzo realizado fue grande porque 
la investigación tuvo que hacerla en la Argentina que no tenía, ni tiene4, una 
buena organización bibliográfica, que ha sido y es4 un país con colecciones de 
referencia desorganizadas y que, además, carece de un catálogo nacional de los 
repertorios más importantes del país (Sabor, Manual…, 1957: x).
Mucho se ha comentado en los círculos profesionales respecto de las 
diferencias entre las tres ediciones del Manual de fuentes de información 
como, por ejemplo, que la parte histórica de la segunda edición es la mejor. Sin 
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embargo, cuando se las coteja se ve que no es así, dado que la última reproduce 
el texto de la anterior con mínimas correcciones o agregados derivados de nuevas 
ediciones de ciertos repertorios que tienen una larga historia hasta nuestros días. 
Las diferencias sustanciales entre la primera y las dos últimas son la desaparición 
en ambas del Apéndice en el que se incluía una lista de fuentes de información de 
América Latina elaboradas, según instrucciones de la autora del Manual…, por 
especialistas de los respectivos países representados. El motivo, explicado en el 
prólogo de la segunda edición, es la aparición de Obras de referencia de América 
Latina por Abel R. Geoghegan (Buenos Aires: el autor, 1965) y la inclusión de 
obras de referencia para Rusia5 en todos los capítulos (Sabor, Manual…, 1967: 
xiv). Por su parte, la última edición se diferencia de las dos anteriores por la 
desaparición de las siglas de localización en bibliotecas de Buenos Aires para 
los repertorios descritos dada “La imposibilidad de controlar la exactitud de esas 
informaciones en el momento actual, …” (Sabor, Manual…, 1978: 15).
La consulta y el uso del Manual de fuentes de información para acceder 
a información de tipo general han disminuido pero no cesado. Esa merma se 
aplica al núcleo de repertorios en curso de publicación que, en el presente, siguen 
vigentes y se actualizan en forma permanente, porque no encontraríamos en esta 
obra los datos fehacientes para enterarnos de sus características al día de hoy. Sin 
embargo, aun lo más avanzado, tecnológicamente hablando, tiene su historia, 
su contexto y su razón de ser y en esto el Manual… de Sabor no tiene parangón 
en nuestra lengua. Y esto es así, por la riqueza de la información retrospectiva 
que contiene, por las posibilidades que nos brinda para conocer todo lo que se 
ha hecho y avanzado en cuestión de catálogos6, de bibliografías, de anuarios, 
en fin, de obras de referencia tanto bibliográficas como no bibliográficas y por 
concientizarnos sobre cuánto le falta aún a nuestro país para posicionarse, al 
menos, entre los más reconocidos de Iberoamérica por la calidad y la enjundia 
de sus proyectos de control de la producción bibliográfica nacional en su más 
amplio sentido y alcance.
Por otra parte, la estructura, la rigurosidad en la compilación, la calidad 
de los registros bibliográficos, la riqueza del aparato erudito concebido como 
un disparador expansivo, convierten al Manual… en un modelo a seguir, más 
allá o quizás, por eso mismo, de los cambios tecnológicos que se producen en 
el área de los recursos y servicios de información donde –cada vez más– y con 
la anuencia pasiva de nuestra profesión, la razón comercial prima sobre la razón 
de satisfacer necesidades de búsqueda de información reales, abordables y en 
una escala más humana.
Otra pieza fundamental de la producción bibliográfica de Sabor es el re-
pertorio elaborado en colaboración con Lydia H. Revello en 1968, la Bibliografía 
básica de obras de referencia de Artes y Letras para la Argentina7 (Buenos Aires: 
Fondo Nacional de las Artes). Fue la primera etapa de un proyecto de mayor 
alcance que todavía no se ha llevado a cabo, en este caso en particular es un 
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legado que permanece a la espera de un equipo que desee emprender la tarea. Se 
intentó en el entonces Centro de Investigaciones Bibliotecológicas en la década 
de 1980, pero no se realizó. Se trataría de una guía de obras de referencia para 
la Argentina, una herramienta imprescindible para todos los investigadores cuyo 
enfoque temático se centre en nuestro país. Sabor y Revello lo hicieron para 
Artes y Letras, ese repertorio retrospectivo sigue siendo, en muchos sentidos, 
ejemplar. Se tendría, pues, que analizar la estructura, actualizar lo ya compilado, 
identificar y añadir las materias que faltan, y diseñar una base de datos coope-
rativa que interese a bibliógrafos y los comprometa en la tarea.
En más de una ocasión Sabor me trasmitió un juicio por demás certero 
respecto de su capítulo “Servicio de referencia” publicado en la edición de 
1984 del Manual de Bibliotecología. Decía que era una síntesis rigurosa y pre-
cisa de los componentes sustantivos de los servicios generales de referencia: 
definiciones y diferenciaciones de referencia y consulta, objetivos del servicio, 
demandas de los usuarios con la debida clarificación mediante un flujograma, 
clases de preguntas, los materiales de referencia: precisiones, tipología y carac-
terísticas, criterios para su estudio y evaluación, fuentes de información para la 
actualización y la profundización de los conocimientos del bibliotecario, entre 
otros ítems. En general, se tiende a ignorar este tipo de contribuciones porque 
suelen estar redactadas siguiendo una estructura simple, con un discurso claro 
y sencillo, pero son, en realidad, un esfuerzo de superación y una demostración 
de madurez epistemológica de los autores en el tema, en este caso de Sabor, de 
ahí su percepción del valor que entrañaba como apretadísimo estado del arte 
en unas pocas páginas y como puesta a punto, en nuestra lengua, de los funda-
mentos básicos y permanentes del servicio de Referencia, sea cuales fueren las 
herramientas tecnológicas que ayuden, aceleren o amplíen el proceso.
Otro trabajo del mismo tipo, de consulta imprescindible, es su artículo 
“Apuntes sobre el concepto de bibliografía” (Sabor, 1975a). Una vez más nos 
encontramos frente a un trabajo de conceptuación teórica y categorización de 
consulta imprescindible para bibliógrafos, bibliotecólogos e investigadores 
porque fija una definición para la disciplina; distingue entre la teoría, la activi-
dad y el producto; separa con claridad los conceptos diferenciales en la escuela 
anglosajona (bibliografía material) y en la latina (bibliografía enumerativa). 
Elabora un cuadro con la clasificación de los tipos de bibliografía aplicando las 
características de materia, ámbito, elaboración, contenido, ordenación, forma y 
origen que se sigue repitiendo una y otra vez en clase, sin que, muchas veces, 
se guarde el recuerdo de su autora, lo cual es –en gran medida– un tributo a su 
persona por la masiva apropiación colectiva de su labor intelectual.
El ensayo bibliográfico es la tipología bibliográfica más completa, di-
fícil y ardua de trabajar. Para el no iniciado pareciera residir en una nebulosa, 
porque comparte características con la reseña de libros, la bibliografía anotada 
y la monografía de investigación. Sin embargo, no es por completo uno solo de 
Romanos de Tiratel / El legado bibliográfico-bibliotecológico de Josefa E. Sabor...
16
INFORMACIÓN, CULTURA Y SOCIEDAD. No. 27 (julio-diciembre 2012)
estos géneros, se trata de un híbrido cuya esencia está íntimamente ligada con 
su propósito. Quienes hemos enseñado Bibliografía, siempre nos resultó difícil 
encontrar ejemplos acabados de ensayos bibliográficos en lengua española8. 
Pues bien, esa dificultad se ha superado ampliamente con Pedro de Angelis y 
los orígenes de la bibliografía argentina: ensayo bio-bibliográfico, por Josefa 
Emilia Sabor que redondea, completa y agrega, además, en género de ensayo 
“… a la intrincada historia de su biblioteca personal, y a su producción biblio-
gráfica, en gran parte inédita” (Sabor, 1995, viii) cinco capítulos previos donde 
“se exponen los avatares de la vida de de Angelis, desde su juventud napolitana 
y su primera madurez en París, hasta su muerte en Buenos Aires” (Sabor, 1995, 
viii). La autora ha reunido en una sola obra sobre uno de los iniciadores, en el 
siglo xix, de la bibliografía nacional de la Argentina cuatro ensayos de lectura 
y consulta imprescindibles: su biografía documentada, una ejemplar historia de 
su biblioteca privada, la descripción acabada de la tarea bibliográfica inédita 
de de Angelis y, por último, la bibliografía minuciosa donde la autora “intenta 
reunir las obras escritas por Pedro de Angelis, y que fueron editadas en alguna 
ocasión.” (Sabor, 1995: 271). Este ensayo por sí solo, en razón de su estructura, 
de su rigor, de la demostración palpable de una tarea desarrollada durante años 
y culminada en la plenitud de la madurez intelectual de su autora, bastaría para 
constituirse en un legado perdurable de Josefa Emilia Sabor.
2. Enseñanza de la bibliotecología, planes de estudio, programas, carreras, etc.
La Bibliotecología enseñada en la universidad ¿comparte los métodos 
de enseñanza superior o requiere de otros que le son propios? Tenemos una 
respuesta en el muy consultado libro por cualquier profesor universitario de 
Bibliotecología, que se haya presentado a un concurso de antecedentes y oposi-
ción para obtener su regularidad al frente de una cátedra. Me refiero al hasta hoy 
aún no superado manual, Métodos de enseñanza de la Bibliotecología, donde 
Josefa Emilia Sabor (1968a) asoció su experticia en nuestra disciplina con un 
pedagogo, Ricardo Nassif, para que este profesor de la Universidad Nacional de 
La Plata escribiera un estudio preliminar dedicado a la metodología de la educa-
ción superior de modo tal que, a posteriori, ella misma se dedicara a desarrollar 
los mejores procedimientos a aplicar para la enseñanza de la Bibliotecología 
en general y de cada una de las asignaturas básicas en particular. Como muy 
bien señala Sabor, en nuestra disciplina no solo los contenidos varían en forma 
constante, enriqueciéndose y complicándose, sino que también cambian los 
objetivos de la enseñanza a medida que nuestra comunidad de servicio lo hace 
y en consonancia con las exigencias del medio donde se desenvuelven las tareas 
profesionales. Los doce temas de la pedagogía bibliotecológica, identificados 
y enumerados por Nassif (Sabor, 1968a: 30) aún están pendientes de reflexión 
resolutiva y de apropiación conscientemente asumida por todos los actores 
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que, en forma directa o indirecta, están comprometidos con la educación de 
los bibliotecarios.
La producción de Sabor relacionada con esta temática es profusa y se 
sostiene desde 1955 hasta 1980, cuando es invitada por la Asociación de Bi-
bliotecarios Graduados de la República Argentina a presentar una ponencia en 
la 16ª. Reunión Nacional de Bibliotecarios, celebrada en 1980 en Buenos Aires. 
Deseo centrarme en este último aporte publicado y en otro del mismo año, que 
permanece inédito, donde elabora un conjunto de reflexiones y sugerencias (tal 
como ella misma las denomina) respecto del tema considerado por ese congreso, 
El bibliotecario: formación y ejercicio profesional. Otra razón que ha guiado esta 
elección estriba en su carácter de culminación de una producción, reiteramos, 
notable sobre la cuestión de la formación de los bibliotecarios tanto en nuestro 
país como en América Latina.
Dos ideas sobre las cuales sería muy provechoso reflexionar en el 
presente, con especial énfasis en que así lo hagan aquellos colegas que están 
trabajando sobre planes de estudio, homologación de títulos, habilitaciones para 
el ejercicio profesional y otros aspectos conexos. La primera es el concepto de 
la dependencia “…tributaria, seguidora y a menudo imitadora de una bibliote-
cología muy sofisticada [la angloamericana], cuya simplificación y adaptación 
casi nunca se realiza satisfactoriamente” (Sabor, 1980a: 1).
La otra cuestión es la de su ubicación y aislamiento de las bibliotecas 
argentinas y su consiguiente enajenación respecto del contexto cultural, político y 
socioeconómico, desconocido por los bibliotecarios. Esta situación ha conducido 
a que la mayoría de las partes involucradas se sientan inseguras en cuanto a “… 
los objetivos de los distintos tipos de bibliotecas…” y al lugar que ocupan en 
el medio social (Sabor, 1980a: 2). En su manuscrito la autora redondea la idea 
de un modo sencillo y preciso cuando escribe:
El interrogante más serio que se plantea a esta altura de las cosas es el siguiente: 
si no hay unanimidad en cuáles son los objetivos de la biblioteca, y por ende en 
cuál debe ser el papel del bibliotecario en ella y en relación con la comunidad en 
que se inserta, ¿sobre qué bases se establecerán planes de formación profesional? 
Porque en esencia, si no se sabe para qué se forma, mal se puede aconsejar cómo 
hacer esa formación (Sabor, 1980b: 4).
Treinta y dos años después esas preguntas siguen siendo válidas y las 
respuestas están aún pendientes de resolución porque, aunque la situación diag-
nóstica de los trabajos de Sabor haya variado en gran medida, ciertas cuestiones 
esenciales como la planificación de los sistemas de información nacionales y la 
necesidad de elaborar diagnósticos certeros y fundamentados, siguen vigentes 
y pueden inspirarnos para pensar mejor y responder a ese gran interrogante 
que aparece, una y otra vez, en juntas, comisiones y congresos y que se resume 
en ¿qué bibliotecario queremos? Pregunta que apela a la identidad porque, 
¿queremos algo que no somos o somos, realmente, quienes querríamos ser? La 
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recurrencia periódica en temas de esta índole atraviesa durante largos períodos, 
en diferentes ámbitos y con distintos actores involucrados a las reuniones profe-
sionales sin llegar nunca, al menos, a una respuesta provisional y consensuada; 
de este modo, quedan perplejos los más jóvenes y abroquelados en posiciones 
irreconciliables los más maduros. Pues bien, Sabor nos ha dejado tanto escrito y 
reflexionado al respecto que, un trabajo de síntesis conceptual, sería un excelente 
documento de base para retomar esta tarea imprescindible. 
3. bibliotecas: conceptuaciones y problemáticas
Josefa Emilia Sabor escribió y desarrolló gran parte de su pensamiento 
referido a estas temáticas centrándose, sobre todo, en bibliotecas dependientes de 
instituciones educativas. Su legado en relación con las bibliotecas universitarias, 
bibliotecas de escuelas secundarias, escolares y científico-técnicas está vigente 
desde lo conceptual. Quienes estén interesados en ideas fundamentales sobre 
alguno de los tipos de bibliotecas en particular, pueden consultar el Apéndice 
bibliográfico que complementa a este artículo, dado que la mayoría de los 
artículos están disponibles para su consulta a través del Instituto de Investiga-
ciones Bibliotecológicas (INIBI). Por mi parte, he optado por detenerme en su 
primera contribución escrita a nuestra disciplina, justamente por su condición 
inaugural. Me refiero a un interesante artículo que elaboró conjuntamente con 
Carlos Víctor Penna (Penna y Sabor, 1944). Tal como escriben al inicio sus 
autores, el trabajo, que enumera las funciones e identifica a los usuarios de la 
biblioteca universitaria, es de corte abstracto e intenta describir una biblioteca 
ideal abordando temas hasta el momento insoslayables de su organización: la 
selección de materiales, los tipos de obras a coleccionar, la ubicación física, los 
procedimientos técnicos, el servicio de información bibliográfica, la formación 
de los estudiantes para el mejor aprovechamiento de la biblioteca y la divulga-
ción de la obra que realiza la institución. Un concepto realmente duradero es el 
que expresan los autores cuando introducen al concepto profundo de la relación 
biblioteca-enseñanza universitaria:
Como el profesor no puede enseñar sin libros y los alumnos deben aprender 
con ellos, la biblioteca será el lugar de trabajo común para ambos. Si así no 
ocurriese, la enseñanza universitaria carecería de eficiencia. El profesor, aun el 
dotado excepcionalmente, no transmite, en esencia, sino su verdad y su pasión, 
que ya es mucho. Si el estudiante se ciñe a la repetición de lo escuchado en las 
clases, no sólo se limita, sino que, inevitablemente, por carencia de ese substrato 
elaborado que da en gran parte la lectura sabiamente organizada, apaga y vul-
gariza esa verdad y esa pasión y finalmente las pierde en el olvido (Penna y 
Sabor, 1944: 270).
Quizás hayan variado las formas de lectura y de apropiación del co-
nocimiento, es altamente probable que las bibliotecas universitarias hayan 
sofisticado las formas de acceso a la información de los estudiantes, pero 
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sigue vigente el concepto de la estrecha relación entre el profesor que señala 
derroteros bibliográficos y alimenta la necesidad de aprender de sus alumnos 
y los buenos resultados alcanzados mediante un vínculo vivificante donde la 
biblioteca universitaria tiene un papel esencial.
Para redondear este apartado no quiero dejar de referirme a un artículo 
que significó, en más de un sentido, un despertar de la denominada “Generación 
de 1940” a la realidad bibliotecaria latinoamericana y que puso el acento sobre 
un concepto cuya originalidad –según mi opinión– se debe en gran medida a 
Sabor (1968b). Hacia fines de la década de 1960, los bibliotecarios que habían 
liderado la transformación del paradigma europeo en nuestra disciplina mediante 
su remplazo por el anglosajón, percibieron que la realidad latinoamericana, 
multifacética, desafiante, desorbitada y compleja, no se avenía a fórmulas puras 
y tajantes. La percepción de que “Es necesario no sólo replantear los objetivos 
de las bibliotecas en algunos de sus niveles, sino esclarecer el pensamiento de 
los bibliotecarios y educadores” (Sabor, 1968b: 118) comenzó a filtrarse en los 
escritos y las reuniones de la mencionada generación. Se ampliaban las percep-
ciones para que pudieran entrar en escena dos ejes de ineludible abordaje: la 
realidad cultural de cada país9 de esta parte de América, con dos lenguas y una 
religión en común, distaba de ser uniforme, por lo tanto, las funciones tenían 
que dejar de ser taxativas, los manuales normativos de los países desarrollados 
necesitaban recrearse para asumir la realidad cultural, económica, política y 
social de América Latina. Esta idea central es un motor que no se ha apagado, 
sigue en marcha creativa ante los avatares que ha atravesado la historia, muchas 
veces convulsionante, de nuestra región. Es la misma idea que resurge siempre 
después de épocas de desazón y desaliento, como una esperanza renacida que 
alimenta nuestra mística más profunda de bibliotecarios nacidos y crecidos en 
las realidades de América del Sur.
El otro eje es el nudo social, de compromiso político, que alentó el pla-
neamiento bibliotecario pergeñado e impulsado por Carlos Víctor Penna, uno 
de los grandes amigos de Josefa Emilia Sabor, y que ésta tan bien expuso en un 
insuperable estado de la cuestión presentado en el 8° Congresso Brasileiro de 
Biblioteconomia e Documentação, reunido en Brasília en julio de 1975. Puede 
que en nuestro presente como hace más de treinta años “… la cuestión no es, 
como ayer, saber qué hacer, sino cómo y con qué” (Sabor, 1975:38).
4. investigación
Este punto llama nuestra atención, Sabor no escribió tanto –en relación 
con otros temas en su vida académica y profesional– sobre la investigación 
exclusivamente. Si bien en todos sus trabajos sobre formación profesional 
y sobre planeamiento10 toca la cuestión, solo le dedicó una ponencia (Sabor, 
1985) que presentó en una Reunión Nacional de Bibliotecarios organizada por 
ABGRA en Buenos Aires y un artículo muy poco difundido, al menos en la 
Argentina (Sabor, 1976b). El trabajo de 1985 aun sigue nutriendo la bibliografía 
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de los cursos de Métodos de investigación en Bibliotecología de, al menos, la 
Argentina, lo cual me exime de un análisis detallado. El diagnóstico que hace 
la autora en relación con el tema es francamente desalentador y pone la mayor 
carga de responsabilidad y, por ende, la solución en las carreras de Biblioteco-
logía. Propone en su trabajo un programa de enseñanza de la asignatura y tres 
niveles de formación: inicial, superior y de aplicación metodológica. Desde el 
punto de vista de la gestión de la investigación, concibe un plan centralizado 
donde uno de los diferentes organismos que menciona, con injerencia en el tema 
(carreras, asociaciones y centros de investigación), planificaría y organizaría 
las relaciones interinstitucionales.
A 27 años de esa ponencia, es importante señalar que, actualmente, 
todas las carreras de Bibliotecología argentinas incluyen en sus planes de es-
tudio, al menos, una asignatura de metodología de la investigación pero que, 
hasta la fecha, no se han desarrollado estudios de postgrado que obliguen para 
su titulación la realización de un trabajo de investigación (tesis, tesinas, etc.). 
En cuanto al organismo centralizador estamos hoy cada vez más alejados de 
esa recomendación porque la estructura de investigación, al menos en las uni-
versidades nacionales, se basa poco y nada en ese modelo, dado que concibe a 
los institutos de investigación como meros centros de radicación de proyectos, 
dejando libertad de elección en relación con el tema, integración de miembros, 
becarios incorporados, etcétera, a los directores de las investigaciones.
Los otros aportes son históricos y se refieren al relato de los inicios del 
Centro de Investigaciones Bibliotecológicas, hoy Instituto de Investigaciones 
Bibliotecológicas–INIBI(1967-1973), primero en su tipo en América Latina, 
fundado por Josefa Emilia Sabor en 1967, con apoyo de la Unesco. El manus-
crito del texto está depositado en el INIBI y fue publicado en 1996 en una obra 
colectiva (Sabor, et al., 1996). La denominada Etapa fundacional 1967-1973 
reproduce, con leves modificaciones, el mencionado manuscrito (Sabor, et al., 
1996: 533-541). Se trata de un relato bastante objetivo, en tercera persona, donde 
predomina una concepción pragmática que se ve claramente en la formulación 
de los objetivos del Centro, dado que lo concibe como un instrumento necesario 
para el diagnóstico de la situación bibliotecológica de la Argentina con miras a 
la formulación e implantación de un sistema nacional de información.
Más allá del detalle menor del peso específico de su producción relacio-
nada con este tema y, probablemente, por eso mismo, es innegable que fundar 
y gestionar una entidad que
… se convirtió en un hito dentro de la historia de la Bibliotecología latinoameri-
cana por varias razones: por ser el primero de la región; por destacar, con su sola 
presencia, la necesidad de investigar que toda profesión requiere para convertirse 
en una disciplina académica; y por las reconocidas personalidades involucradas 
en su creación porque, …, fue su directora fundadora Josefa E. Sabor (1967-
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1973) quien, con su dinamismo y su reconocida capacidad intelectual, tuvo que 
empezar a dar forma y a modelar un espacio, hasta ese momento inédito, de 
producción del conocimiento (Romanos de Tiratel, 2004: 12).
reflexiones finales
En la introducción de este artículo afirmamos que, sin duda, seamos 
conscientes o no, en forma explícita o implícita, los profesionales en ejercicio, 
así como los profesores e investigadores, somos tributarios del pensamiento y 
de los aportes intelectuales realizados por Josefa Emilia Sabor durante su pro-
lífica vida académica y profesional. Y lo somos en relación con un paradigma 
bibliográfico-bibliotecológico que nos fue transmitido en nuestra etapa formativa 
y que nosotros mismos adoptamos y enseñamos luego. Aun desde la crítica o 
el desacuerdo –que por suerte existen para enriquecimiento y ampliación de las 
bases teóricas de una disciplina– aquello que expresamos es consecuencia o está 
ligado a una de las más extensas producciones bibliográfico-bibliotecológicas 
de alguien que hizo del rigor intelectual y de la honestidad en el sostenimiento 
de sus convicciones una elección y un compromiso permanente. Reitero una 
vez más, si en parte somos una construcción a partir de la mirada de los otros, 
muchos enfoques son, por lo tanto, posibles en relación con la plasmación pú-
blica de un pensamiento original. Así, es posible centrarse en algunos aspectos 
de su pensamiento o en ciertas temáticas específicas, enfocando la lente en la 
evolución sufrida a partir de su contacto con otras realidades y de su maduración 
profesional y académica. Lo opuesto también es válido: identificar las constantes 
ideológicas que transfundieron toda la producción de Sabor. Este es el mejor 
modo de rendirle un merecido tributo: releyendo, reflexionando y, sobre todo, 
escribiendo sobre una obra que, a pesar de los años transcurridos, se nos presenta 
como un corpus desafiante de la Bibliotecología latinoamericana.
Hablamos, además, de legado y no de herencia porque esta última es lo 
que uno recibe de modo genérico mientras que legado es lo que una persona le 
deja a otros a quienes tiene específicamente identificados en su mente y en su 
voluntad de cesión. Es lo que siempre hizo Sabor desde la claridad de su mente 
y de su tesón admirable para trabajar incansablemente, guiada por objetivos 
bien definidos y con una percepción notable de sus públicos receptores que 
fueron moldeando sin fisuras su discurso profesional y académico. En nuestro 
caso, como destinatarios privilegiados nos cabe manifestar admiración y  res-
peto; además, como tributarios somos beneficiarios y deudores. En esta última 
situación he optado por elegir mi modo, especial y público, de reconocimiento 
a una obra que ha quedado como un refugio al que necesitamos regresar cuan-
do dudamos del por qué, del para qué, del cómo o del para quién del quehacer 
bibliotecario en una época donde
Es común oír hablar… de «políticas culturales». La acción bibliográfica, al igual 
que la acción bibliotecaria, partiendo desde un enfoque propio rigurosamente 
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cultural y técnico, tiene mucho que aportar y puede y debe desempeñar un papel 
importante a la hora de establecer esas políticas. No pide más que un precio: que 
se le den los medios para demostrarlo (Sabor, 1986: 12).
Notas
1 El 23 de noviembre hubiera sido el cumpleaños de Josefa Emilia Sabor, sirva pues este 
artículo como homenaje y conmemoración de una vida que, en parte, estuvo dedicada 
a la enseñanza, la investigación y al  desarrollo y reconocimiento de las disciplinas 
que cultivó.
2 http://www.filo.uba.ar/contenidos/investigacion/institutos/inibi_nuevo/home.html
3 El análisis externo de las tres ediciones patentiza la decadencia editorial argentina, al 
menos en el siglo pasado. Las dos primeras entregas del Manual…se deben al publi-
cador Kapelusz y la última a Marymar. La primera edición de 1957 tiene tapas duras y 
está cosida, su formato sigue el de sus predecesores americanos, más específicamente, 
recuerda el de Margaret Hutchins (Introduction to referente work. Chicago: American 
Library Association, 1944). Esta encuadernación es ideal para un uso intensivo del 
libro, cosa esperable en un manual bibliográfico. El índice analítico es un modelo de 
minuciosidad y ocupa 31 páginas a dos columnas. La segunda edición ampliada de 1967 
achica el tamaño y, si bien está cosida, su encuadernación es en rústica, más barata pero 
también más frágil, mantiene casi el mismo número de páginas y el impecable índice 
analítico. El diseño gráfico de ambas es armónico, claro, despejado e inobjetable, el 
uso de diferentes fuentes contribuye a la función didáctica de un manual de estudio; 
la tabla de contenido se presenta en los preliminares de la obra. La tercera edición 
regresa al tamaño primigenio, conserva la encuadernación en rústica de su inmediata 
antecesora pero, desde el punto de vista de sus accesos retrocede porque la tabla de 
contenido está al final y el índice analítico a dos columnas está mal diagramado y, en 
un primer abordaje, confunde al lector. Lo que mejora la última entrega es la nume-
ración de las notas a pie de página consecutivas en cada capítulo y no de cada página 
como en ediciones anteriores.
4 Acotaciones de la autora de este artículo.
5 Llama la atención la opción de la autora de limitar el alcance de la Ex-Unión de Re-
públicas Socialistas Soviéticas (URSS) a Rusia, entendible cuando de repertorios 
lingüísticos se trata, pero no tanto para el resto de las obras de referencia.
6 En la actualidad, muchas veces a los profesores del área de recursos y servicios de 
información se les hace difícil lograr que los alumnos puedan percibir físicamente 
la magnitud de ciertos catálogos en línea de grandes bibliotecas, como la Library 
of Congress, la Bibliothèque Nationale de Francia o la British Library, entre otras. 
Creo que una minuciosa lectura del apartado dedicado a este tipo de herramientas, 
que se incluyen dentro del capítulo donde se analizan las bibliografías universales, 
permitiría incorporar con mayor precisión la, muchas veces, titánica tarea en todas 
su dimensiones.
7 Para una descripción detallada del repertorio véase Romanos de Tiratel, Susana. 2005. 
Itinerarios bibliográficos en la Literatura Argentina. Buenos Aires: INIBI. p. 42.
8 El ejemplo recurrente en nuestro medio ha sido la obra de Daniel Devoto, Introducción 
al estudio de Don Juan Manuel, y en particular de el Conde Lucanor: una bibliografía 
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(Madrid: Castalia, 1972), porque estaba disponible para su estudio en la Biblioteca 
del Instituto de Filología y Literatura Española “Dr. Amado Alonso” de la Facultad 
de Filosofía y Letras (UBA).
9 En la década de 1960, según resume Sabor,
En términos generales los países latinoamericanos están siendo clasificados en 
cuatro grandes grupos: los países de organización arcaica, es decir aquellos que 
están en el plano más elemental del desarrollo, […] En segundo lugar se hallan 
los que se llaman dualistas, es decir, con zonas en total subdesarrollo y otras algo 
más desarrolladas, […], y finalmente, los países evolucionados, […] A estos tres 
grupos se agrega un cuarto formado por lo que se denominan casos especiales 
[…] (Sabor, 1966: 4).
10 Se reproduce para ilustrar este punto el apartado IV de un trabajo de Sabor (1975):
IV. INVESTIGACIÓN
El establecimiento de las bases del planeamiento supone conocer la realidad 
bibliotecaria y de información del país, lo cual sólo se logra a través de una 
investigación constante. Por ello se aconseja la estrecha relación entre los or-
ganismos del planeamiento y los centros de investigaciones bibliotecológicas 
(Sabor, 1975: 19).
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